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Consumo de madera sigue de baja 

Aserraderos sienten efectos directos de crisis y los productores optan por eliminar intermediación
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La crisis económica sigue astillando al sector forestal del país dedicado a la comercialización de madera para la industria de la construcción. Empresarios del sector estiman que si el año pasado el consumo de madera en el país disminuyó un 16% (regresó a los niveles del 2005) este año podría cerrar en una baja del 20%.

Los precios de este producto también siguen de capa caída. Durante el primer semestre de este año, la mayor parte de las especies cayeron después de cuatro años de experimentar una tendencia creciente.

El cedro amargo, la teca y el pochote son las que presentan mejores precios. Las utilizadas para embalajes, como ceibo, botarrama y melina, registraron los valores más bajos.

Mejor suerte han tenido aquellas empresas dedicadas a la exportación: en la mayoría de las partidas arancelarias relativas a la madera, tanto el volumen exportado como el valor de dichas ventas, se incrementó este año respecto del anterior.

En términos generales, el uso de la madera aportó el año pasado a la economía nacional $257 millones, de los cuales 36% corresponde a remuneración de empleados. Es utilizada principalmente para fabricar embalajes (tarimas), construcción y mueblería. Solo el sector construcción generó $50 millones y el comercio $28 millones, según datos de la Oficina Nacional Forestal (ONF).

Para enfrentar la crisis, algunas empresas han decidido eliminar intermediarios o sustituir plantaciones por otros cultivos. Aun así, el negocio forestal siguen siendo competitivo, según los expertos, y las cifras de exportación continúan repuntando.

Un año complicado

En el mercado doméstico, las personas ligadas a este negocio sienten que el 2009 y el 2010 han sido dos años complicados porque esta actividad camina al tenor de la construcción. Karina Gasca, asistente de gerencia del Aserradero y Depósito Belmonte, comentó que aunque los números comienzan a repuntar lo hacen de forma muy lenta.

Belmonte importa la madera y la vende a firmas constructoras, al detalle y ferreterías. El pino lo importa de Chile y el almendro de Colombia, pero la teca la adquiere localmente. Como el sector construcción ha estado decaído, esta empresa –cuya planta está en San Joaquín de Flores de Heredia– debió reducir el volumen de sus importaciones en cerca de un 50% respecto del año pasado.

Para José Alberto Elizondo, gerente del Aserradero y Depósito San Sebastián, la crisis en realidad se sintió este año. Además del efecto directo en la construcción, Elizondo destacó que también se están introduciendo productos sustitutos elaborados con plásticos y metal.

Una de las especies que más vende este aserradero es el laurel. La teca, que es de plantación, tiende a venderse más fuera del país, específicamente en India, que se ha convertido en un fuerte importador mundial, dijo.

Fuera intermediarios

Para quienes producen madera, sobre todo si es de plantación, las medidas para sobrevivir se han enfocado más bien en eliminar el peso de la intermediación.

Es una salida que tomó Hacienda Tres Cepas, empresa con plantaciones de teca en Cutris de San Carlos. Su gerente, Ignacio Sancho, comentó que en el último año y medio se eliminó la figura del intermediario para aliviar la carga financiera.

Ahora obtiene retribuciones 300% mayores respecto a si la vendieran a aserraderos.

“En los últimos cinco años el mercado de la teca es el que más ha valido la pena, pero localmente ha caído su consumo”. Ignacio Sancho, gerente general Hacienda Tres Cepas 
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del total de hectáreas sembradas para madera de reforestación están en San Carlos.
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Número de industrias forestales entre estacionarias, portátiles y fábricas de embalajes.

73,9%

del total de madera procesada durante el 2009 provino de plantaciones forestales.

467.000

metros cúbicos de madera de plantaciones se usaron (2009) en fabricar 4,9 millones de tarimas.

“Sé que hay entre 10 y 12 empresas grandes que ya no usan el intermediario, pero las pequeñas siguen vendiendo a aserraderos y obtienen precios muy bajos”, dijo Sancho. Este empresario lamentó que ni el Estado ni el sector construcción fomenten con más fuerza el uso de la madera reforestada, la cual, si bien tiene un costo mayor a la madera de bosque, es sostenible en el tiempo.

Otros competidores de Hacienda Tres Cepas optaron por salirse del negocio forestal e incursionar en el tema agrícola. Tal es el caso de la empresa Flor y Fauna cuyas plantaciones están en la zona norte del país. La teca será sustituida por piña paulatinamente para el 2015, según recordó su presidente, Richard Huizinga.

Ston Forestal, ubicada en la zona sur, ha disminuido el área para la siembra de teca para introducir otros cultivos como plátano y palmito. Pese a este panorama, la ONF reconoce que el negocio forestal todavía es competitivo en lo económico y en lo ambiental.

Datos de esta entidad señalan que el abastecimiento de madera de bosques viene disminuyendo en la última década. El de plantación más bien sigue aumentando aunque durante el 2008 y el 2009 experimentó una caída.

Alfonso Barrantes, director de la ONF, confirmó que de los 1.048.126 metros cúbicos de madera en rollo (m3-r) procesados en el 2009, 73,9% provino de plantaciones forestales, un 22,6% se obtuvo de terrenos agropecuarios y 3,4% de bosques privados.

Para las plantaciones que se benefician de los Pagos por Servicios Ambientales (PSA), la teca y la melina desempeñan un papel importante, comentó Héctor Arce, director de Fomento Forestal del Fondo Nacional de Financiamiento Forestal (Fonafifo).

De 1997 al 2008, estas dos especies han liderado las cifras de reforestación. “La teca y melina pertenecen a las especies “introducidas” pero de un alto de grado de reforestación; las otras corresponden a siete nativas”, comentó.

Entre estas últimas destacan el pilón, cedro, botarrama, gallinazo y roble coral. Casi la mitad de las plantaciones, añadió Arce, están en San Carlos y casi un 20% en Nicoya. En cuanto a usos de la madera, las tarimas siguen siendo un rubro fuerte. El año pasado se produjeron casi cinco millones de embalajes hechos con melina, un 8% menos que en el 2008. Lo que sí se sabe es que en la fabricación de tarimas intervienen alrededor de 246 empresas, la mayoría pymes que generan 1.996 puestos de trabajo.

Según Barrantes, la venta de tarimas generó al sector $48 millones y para el 2009 permitió la exportación de unos $6.880 millones en productos agrícolas. Las exportaciones, no obstante, siguen en aumento, según datos de la Promotora de Comercio Exterior.

La madera en bruto pasó de 92,4 millones de kilos vendidos al exterior en el 2009 a los 122,2 millones a octubre de este año, se decir, de $17,2 millones a $25,9 millones, respectivamente. Igual comportamiento han tenido la madera aserrada, las tablillas, frisos y molduras. Experimentaron baja las exportaciones de tableros de partículas, los tableros de fibra de madera y la madera contrachapada. La madera en bruto tica fue adquirida el año pasado principalmente por India, destino que compró el 62% del total exportado en el 2009 y 41% en lo que de este año.
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